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CA R TA  ESCRITA AL DIARISTA DE M ADRID QUE 
AH O RA SE DIRIGE A L  CORREO D E  X E R E Z .

Señor Editor: permítame V . interrumpa las diserta­
ciones de los perros y demás animales en un tiem­

po de tanto regocijo como el de la Paz particular en­
tre Francii Rusia y  Pnisia con una gran posibilidad de 
que la siga la general del Continente. Permítame V . 
repito que diga algo contra el pirronismo politico que 
ha habido de un año á esta parte poco mas ó menos 
contra el Heroe de la Europa Napoleón. Estoy pasma 
do de ver á este valiente Guerrero por espacio de diez 
años sin cesar de vencer quantos enemigos se le han 
puesto delante y  todavía lo estoy mas de que durante 
Jos nueve toda la Europa unánime inclusos los enemi­
gos mismos con quienes peleaba, lo miraban con una 
especie de veneración, lo elogiaban altamente y  se con­
fundían á el otr hablar de sus proezas. Llegó el mo­
mento de la batalla de Ausierüz, y yo  no se que
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Astro hubo de reynar que produxo una porción de Po- 
liucastros coma llovidos que empezaron á deprimir el mé­
rito de Nápoléon, á dudar de sus victorias y á dis­
minuir lo sublime de s.us hazañas; pero no es lo peor 
esto sino que esta- mala semilla se propa^ró en nuestra 
España á manera de langosta. Fuera de los hombres 
sensatos que tienen el debido respeto í  el Gobierno, los 
tiernas decían publicamente; - Bonaparte es uu cobarde 
en vez de un gran soldado: r.o se ha hallado en a c ­
ción alguna: no sostiene U guerra por la humanidad 
que aparenta sino por ambición: es un sanguinario: sus 
pequeños progresos y el no estar derrotado se deben 
á sus Generales: no han perecido todas sus tropas en 
Austeriiz porque no hubo lugar de reunirse los Exét- 
citos y  otras cosas de este jaez. Llegaron las siguien­
tes batallas y empezaron á llover gazetines desmintien* 
do las victorias que referian los papeles públicos, pin­
tando los choques al revez y matando en cada uno 
de ellos millares de Franceses. Si fuese posible reunir 
las innumerables papeletas que han corrido, creo ascen­
derían á mas millones los Franceses muertos en ellas 
que la población actual del Mundo descubierto, y  asi 
para dexarlas ayrosas, seria preciso acudir á los habi­
tantes de la Luna. Las batallas de Gena, Uslma, Ste- 
tin, Eilan, W eym ar, TaíedUnd, Helistorg y  otra» 
igualmente memorables no hán sido en boca de estos 
Políticos de moda mas que unos pequeños encuentros de 
los que corta ó ninguna ventaja ha resultado á Ids 
Franceses y  asi las relaciones de ellas fueron falsas. La 
entrada de Napoleón en VIena y  en Berlín era una 
quimera. Luego que lo consiguió sin diñcultad se achacó
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á que los Rusos no hablan llegado, que, las Guarnicio­
nes no hablan querido hacer re.sistencia por evitar un 
derratnamieoto de sangre inútil i Danzith era incon­
quistable: los esfueraos de Napoleón en su sitie eran 
una nueva prueba de su ceguedad y  desmedida ambición 
á la que estaba sacrificando millones de hombres sin la 
mas n>inima posibilidad de conquistar aquella Plaza. 
Apenas entro eu ella con la misma facilidad que los 
Políticos en el café de la Fontana. Danzith desde en­
tonces ya fue un punto de poca consideración, Lo dc- 
xaron tomar los enemigos por que á ellos no Ies tra- 
hia utilidad y  sí á los Franceses tanto coste que tendrían 
que abandonarlo por fuerza y asi las Naves inglesas 
aunque pudieron no quisieron socorrer la Plaza. En fia 
las paces después de este acontecimiento estaban muy 
distantes. Napoleón las pedia con ansia por que estaba 
aniquilado según nuestros críticos pero el Gavinete de 
San James y los del Norte' en nada menos pensaban: 
se hacían de pencas y despreciaban altamente las humi­
llaciones de Napoleón por que de un papeletazo habiati 
muerto al Gran Señor, y una porción de sus <5cfes habían 
sublevado á Constantinopla y todo el imperio Otomano: 
habian armado enla puerta del Sol quinientos mil Suecos 
y  en fin traían el mundo mas revuelto qqe .gus mi­
serables cabezas; pero p«r fortuna el Gran Turco y sui 
Baxaes han resucitado, el imperio está tranquilo , los Sue­
cos desaparecieron y las Paces se han publicado con las 
mediaciones para la General. ¿Yque dicen ahora 1©̂ Poli­
tiquillos? que han de decir nada: No parece uno pór 
los Cafees, Plazas, Librerías y demas antiguos teatros 
de sus Pirrónicas arengas y disertaciones, se han' metido

sin
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sin duda en los desbanes y  guardillas llenos de npr®. 
bios y  vergüenza. Están confundidos desde que vieron 
la Paz con aquellas letras tan gordas como las que 
tienen ellos en sus molleras í golpe tan fino de nuestro 
Gobierno com o el de haber mandado poner en las 
Gacetas: No hay mas capitulo de oficio que el de 
M adrid; en vez de haber cerrado en una jaula como 
merecía aquella tropa de mentecatos que con tanto 
descaro hablaban contra nuestro intimo aliado y de 
consiguiente contra el Ministerio que sostenía la ali­
anza: Esta suavidad de Gobierno se debe á las bon­
dades h. ilustración del Heroe Serenísimo que con tanto 
acierto dirige los negocios de la Guerra: conocía aquel 
sublime genio que el castigo mayor que podía darse á los 
charlatanes era el desprecio y  desengaño que al fin 
habían de sufrir.

Los honra mucho 
quien los critica, 
y  dar motivo 
& que repitan 
valemos mucho 
por mas que digan.

Todos conocen el juicio con que dixo un grande 
hombre que el significado de la voz victoria se ha 
hecho yáun problema, por que apenas se dá una batalla 
por sangrienta que sea quando ambos Generales la embian 
referida pomposamente á su respectiva Corte de modo 
que en ambas se celebra el triunfo, se canta el Te Deum 
ambas creen ganar y  ninguna perder y  todo queda pro-
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blemátieo menos la muerte de cien mil hombres, viude;: 
de cinqüenta mil mugerí-s y orfandad de ochenta mii ni­
ños &  Mas esto seria bueno para que nuestros poliiicos 
hubieran deseado ]a Paz desde luego como la deseo to­
do buen patricio; pero elogiará Napoleón en los princi­
pios sin embargo que mataba hombres como quando lo 
han vituperado, es veleidad, insubsiíteiicia y afición á las 
opiniones de moda.

No hay duda que la  mayor parte de los polí­
ticos de quienes hablamos son /os que componen el 
vulgo; pero como este se divide en dos clases á saber 
de peluca y de montera, en las primeras conquistas de 
Bonaparte era un gusto oir al primero dexar otras en 
sus paralelos á Alexandro á Cesar á Belisario, y  al se­
gundo ponerlo encima de Fancisco Estevan, Cario Ma g­
uo y demas heroes' de .su Historia - Asi también quan­
do se volvio la veleta era una risa oir al vulgo de ri­
zos cerrar los ojos á la luz, negarse obstinadamente á 
todo convencimiento y  á toda fe humana sin hacer caso 
«no de las papeletas de Cafees y  a su exeraplo el vul­
go pelón disputarlo todo sin saber siquiera si Austerliz 
estaba en la China, Danziih en las Islas Molucasó M a- 
rengo en la Noruega. Todo esto Señor Editor no es 
en mí concepto otra cosaque un trastorno general de 
ideas, un prurito de no subsistir mucho tiempo en una 
opjnion y  un deseo de variar .sin norte y  sin fundamento. 
Ya pues que por tanto tiempo hemos estado sufriendo 
sus papelera,s sus necedades y su Pirronismo razón se­
rá que se lleven este Apologo que les sirva de Sermón 
de honras pues que todos han muerto con la Paz.

M .L . P.
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Pinta Salido á Fausto lo que es la Corte

en- la siguiente Oda*

Nunca maŝ  mi Fausto,
N o mas Corte, amigo, 
que un escarmentado 
forma un advertido.

Viva el Cortesano 
en ella aplaudido, 
y  en su dulce pompa 
sepúltese vivo.

Que yo  una vez xola 
que pisé su sitio, 
quedé satisfecho a> ' 
de su laberinto.

Allá va el Engaño 
con disfraz vestido,

- y.reyna la l/íj/rtí,’
con nombre de arbitrio»

La Inocencia hxsscA 
el que la ha perdido, 
y  halla la Malicia 
con su trage mismo.

La Concupiscencict ■ • . >
corre todo sitio, 
y  ya el Desacato 
es marcial estilo. -•

 ̂ Borra,;.la Avaricia  n).
el nombre de vicio, . '.n.> í t
y de Economía q - ‘
toma el distintivo,

n ■

Ayuntamiento de Madrid



La Soberbia \üct
con geniHés brillos;-'Tío')
y aun emré-ilos pobFe»|l 
ha¡y; ^ocos-'tle‘CtvrI^5i -  ̂

Se: come la Ehviiiia 
el pan del - Vieoino, - 
y en el dañt>'ageno ' - T 
saeiaisu aíJBtitd." r, £' neo 

L-dFe y.la'paiabiiít^ '̂"  ̂
de los hombres finos, • ‘
son novelas rancias 
de nue îQS antiguos»

Las ^^fvtifr^aciones 
de ocultos descmdosf)'’;y  
pasan ya  la plaza 
de cuerdos,:av4$o& -

Cem, sombre- d^ Astucia  
vive el ij  . !/■  T
y  ya es chiste- y 'g ra cla '  a  
el ser atrevido. .-i

E l hojpbre sÍB> hombre 
es la nada en-limpío,. - .M 
y  el MeWíacede irn 
al Empeño el sitipi.

De Amigos no hablo 
pues allá-los miro, ’i
de su interés llenoi 
y  de amor- vacíos.

Deidades del pueblo 
se muestran los ricosy 
y  siendo mortaUt

85*
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se sueSaa divinos. 
Corre el Matrimonio 
por nudo bendito 
{t»as quantQs Je enredan 
con nudos malditos!
Ir allá las hijas 
por públicos sitios 
con la madre al lado 
huele á rancio estilo. 
Hasta la limosna 
gasta su artificio, 
pues solo las pobres 
hallan compasivos. 
Quita la casada 
la fama al marido  ̂
y  el hace otro tanto 

; ¿qtial swá el benditol 
Todo el Ministerio 
reforma D . Guindo; 
mas es en la fonda 
sobre eV-Superfino,
En una pálabra ' 
mi Fausto querido ‘ • 
70 sufro-allá cosas 
que en mi aldea evito. 
Por cuyas razones 
siempre diré y digo; 
Nunca mi Fausto^ 
No mas Corta amigo.

Salieh ,
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